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PUNTO DE ENCUENTRO

ace unos días regresé de 
acompañar a mis alum-
nos de Bachillerato en un 
precioso viaje de estudios. 
Visitar Italia es una fantás-

tica oportunidad de conocer in situ el 
lugar donde nació el Renacimiento, 
y algunas de las ideas que transfor-
maron Europa desde un punto de 
vista artístico, filosófico y político. 
También es un viaje al corazón de la 
Iglesia y a su evolución a lo largo de 
2000 años de historia.

Emociona contemplar el Juicio Final 
de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina 
escuchando resonar las frases del 
Evangelio de Mateo: “Porque tuve 
hambre y me disteis de comer, […] 

fui inmigrante y me acogisteis,…”. 
No es de extrañar que ante seme-
jante panorama, en el momento de 
elección de nuestro Papa Francisco, 
le dijeran al oído “No te olvides de 
los pobres”.

Resulta familiar la cara de decepción 
de Moisés cuando, tras llevar el men-
saje de Dios a su pueblo, se da cuenta 
de que éste estaba adorando a un 
becerro de oro. Quizás es la misma 
cara que se le pone a un animador 
cuando nos perdemos un encuentro 
con Jesús en comunidad por… otros 
becerros de oro.

Es inquietante ver fotografías de cris-
tianos asesinados como consecuen-
cia de su fe a manos de yihadistas en 
Libia, Irak o Siria. Más perturbador, 
si cabe, si el improvisado altar está 
situado justo enfrente del éxtasis de 
Santa Teresa y compruebas, viendo 
la cara de la santa, a qué sacrificios 
nos puede llevar amar a Dios sin 
condiciones.

Por último quiero contar la sensación 
que tuve en las catacumbas, lugares 
de encuentro y celebración, también 
de enterramiento, para las primeras 
comunidades. Eran sitios conocidos 
donde los cristianos estaban seguros 
porque los lugares de enterramiento 
eran sagrados. No pasaba así en sus 
alrededores. En las épocas de perse-
cución, los cristianos se la jugaban 
para encontrarse con su comunidad 
y celebrar juntos. Podían ser captura-
dos al entrar o al salir. Quizás por eso 
decoraban sus paredes con simples 
dibujos en los que representaban a 
una pequeña comunidad celebrando 
la Eucaristía. En esos sencillos tra-
zos sentí a mi comunidad como una 
prolongación de aquellas primeras, 
reunida en torno al mismo Jesús. Me 
preguntaba si éramos conscientes de 
la enorme suerte que tenemos al 
poder celebrar libremente. O por el 
contrario, si hacemos como el pue-
blo de Moisés, y no apreciamos el 
tesoro que se nos regala cada sábado 
y cada domingo.

H

CELEBRAR JUNTOS
Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

     
No te olvides de 

los pobres

as noticias son escalofrian-
tes. En ocasiones no sabe-
mos si es mejor estar des-
informados (o engañados) 

que andar por ahí sufriendo lo dis-
tintos acontecimientos que ocurren 
día tras día en el mundo. Pero eso 
va en contra de nuestros principios 
de buenas personas. Como testigos 
del Evangelio de hoy no podemos 
permanecer con la mirada atónita 
ante el sufrimiento de otras vidas aje-
nas. Es cierto que cada vez estamos 
más desensibilizados ante catástro-
fes humanitarias. Pero oye, qué a 
gustito que se está aquí en casa, en 
mi sofá, con mi internet y mis histo-
rias (¡cuántos problemas tenemos!)... 
Cierto. ¿Alguna vez has intentado 
imaginarte cómo sería tu vida si des-
pertaras a bordo de un cayuco? ¿Cuál 

sería el grado de desesperación en 
tu país como para coger a tu mujer, 
marido y/o hijos y jugarte la vida en 
el mar? ¿Has pensado en cómo serían 
esos momentos, en los que ves cómo 
la vida te dice adiós? Ver cómo la bar-
caza en la que vas vuelca. Tus sueños 
se ahogan en el mar lentamente: y tu 
familia con ellos. Y nadie volverá a 
saber nada más de ti. Ningún medio 
de comunicación se hará eco de tu 
nombre, ni tu país: porque no intere-
sas a nadie. A los que importabas han 
muerto contigo.
 
El problema de la inmigración no 
está solo en nuestras fronteras, se 
encuentra en todas las fronteras. 
Todos buscan una vida mejor y 
huyen de algo; sin embargo, también  
está el caso de hogares que levan-

tan las fronteras evitando que ven-
gan los problemas a casa ¿Cuántos 
muros son los que los seres humanos 
levantamos para evitar el roce con la 
desigualdad, con lo que no nos inte-
resa? Nuestros mares son un muro. 
Hablar de esperanza cristiana para 
nosotros puede ser muy fácil, pero 
¿cuál es la esperanza cristiana de 
ellos? La respuesta es sencilla: que 
nosotros actuemos mostrando una 
empatía plena. Estamos llamados al 
movimiento contra las injustas des-
igualdades de sueños. Por tanto, sin-
támonos movidos por el Evangelio 
de Jesús resucitado para cambiar y 
tender la mano a los bienaventura-
dos que buscan la justicia del Reino 
de Dios.

L

EDITORIAL

VIVIR EN LA FRONTERA
Juan Checa. Paz y Bien
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omo cada año, el grupo 
de San Francisco propo-
ne una forma diferente de 
vivir la resurrección. Los 
grupos de catecumena-

do, “pequeño y hermano” y “sal y 
luz”, hemos compartido la Pascua 
en Estepa, junto con los hermanos 
más jóvenes de la catequesis.

En estos cuatro días tan intensos 
nos hemos formado sobre la impor-
tancia de la vocación, hemos vivi-
do las celebraciones en fraternidad, 
hemos compartido con la comuni-
dad de frailes franciscanos, que nos 

abren su casa y se prestan ante cual-
quier necesidad; y con las hermanas 
clarisas que nos acogieron para la 
oración de la hora intermedia del 
viernes Santo y como cada año, son 
capaces de transmitirnos la alegría 
con las que ellas sienten a Dios.

Si tuviésemos que explicar que ha 
sido la Pascua de este año, describi-
ríamos una familia. Nos hemos jun-
tado un grupo de 34 personas, desde 
chicos de 12 años hasta miembros 
de la comunidad fraterna. Entre 
todos hemos hecho de estos cua-
tro días un espacio de encuentro 

y renovación, siempre al servicio y 
de la mano del hermano. Han sido 
unos días en los que el papel prin-
cipal lo han tenido los pequeños 
detalles, en los que los compañeros 
del catecumenado hemos tenido 
una gran suerte recibiendo la ale-
gría de los más pequeños, que se 
llenaban de las enseñanzas de los 
más grandes.

Con esta forma tan especial de resu-
citar, volvemos a Granada con las 
“pilas cargadas” para seguir vivien-
do durante cincuenta días la Pascua, 
cada uno en su vida diaria.

C

ESTEPA

VIVIR LA RESURRECIÓN
Laura Moya. Catecumenado

sta ha sido mi primera pas-
cua en Estepa y, con el lema 
de “la vocación de la ale-
gría” hemos disfrutado al 
máximo estos cuatro días 

de oración y reflexión, pero también 
de convivencia y resurrección. A 
diferencia de la pascua de Granada 
(que también está muy bien), esta 
es mucho más profunda. Es una 
oportunidad de alejarse de las pri-
sas para vivir “de verdad” en Cristo. 
Encontrarse con Dios en un espacio 
tranquilo resulta distinto a encon-
trarlo en la ciudad, con el ruido 
de los coches, las máquinas, etc. Y, 

aunque la Pasión y Resurrección de 
Jesús siempre es la misma, se puede 
vivir de muchas maneras distintas.

Durmiendo poco y viviendo mucho, 
hemos dedicado mucho tiempo a 
la oración, por ejemplo subiendo a 
rezar laudes a lo alto de una colina 
o acompañando a Jesús en la ado-
ración de la cruz. También hemos 
celebrado activamente los oficios, 
disfrutando de la compañía de 
Julián, el fraile franciscano. Hemos 
disfrutado también de las clarisas 
que viven en el convento de Estepa, 
que estuvieron hablando con noso-

tros el Sábado Santo. Ellas nos expli-
caron en qué consistía su vocación 
de monjas de clausura.  
  
Con el grupo de catequesis que ha 
ido a la Pascua han ido también dos 
grupos de catecumenado.
Ha sido una convivencia magnífica 
en la que mi grupo se ha conocido 
mucho mejor, a la vez que conocía-
mos a otras personas.
Es una experiencia fantástica que 
recomiendo a todos.

E

ESTEPA

LA VOCACIÓN DE LA ALEGRÍA
Pedro Maciá. Catequesis    
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GRANADA

omo discípulos de Jesús  
este año hemos celebra-
do con alegría la Pascua 
en Granada un puñado de 
adultos y unos 30 niños y 

niñas. Personalmente es una ale-
gría enorme la que experimento 
siempre que hacemos partícipes a 
los más pequeños de lo que nos 
hace tan felices y nos hace crecer 
en comunidad. Al igual que inten-
tamos dar la mejor alimentación a 
nuestros chiquillos, también desde 
muy pronto van disfrutando de la 
fe, de la vocación como cristianos a 
la que todos estamos llamados. Así, 
este año han podido vivir la Pascua 
escuchando, cantando, aprendien-
do de una comunidad que ora, cele-
bra y vive juntos durante cuatro días 
¡Y  qué cuatro días! Los más impor-

tantes y vitales para nuestra fe cris-
tiana. Hemos estado reflexionan-
do con dos canciones de Migueli: 
“Girasol” y “Poco que tener y mucho 
que dar” y, gracias a Seve, que con 
tanto cariño y alegría los entiende 
y los cuida, nos ha acercado mucho 
los símbolos del Triduo Pascual: el 
jueves les lavaba los pies a todos 
(en una sencilla celebración ante el 
Monumento); el viernes adoraban 
la cruz con la gran comunidad y 
el sábado celebramos por la tarde 
una mini Vigilia Pascual. Muchos 
momentos vividos que quedarán en 
su interior y harán poso para todo lo 
que les queda por vivir.

CLARA: Me ha gustado mucho el 
parque, que empezara la Pascua 
¡Por supuesto! Me lo he pasado muy 

bien y espero que la siguiente  sea 
mejor y lo pasemos mejor todos 
juntos.

MARTA: He aprendido mucho con 
mis amigos, mis padres y con Seve. 
Al rezar cada mañana hemos ido 
viendo a Dios y rezando con Él; que 
somos como girasoles, que tenemos 
que girarnos para ver el sol que es 
Dios, pero hay algunas nubes que 
nos impiden ver su luz y esas nubes 
hay que soplarlas para que se hagan 
más pequeñas. Me lo he pasado 
muy bien, ha sido una muy buena 
experiencia que he vivido con mis 
hermanos y amigos de comunidad 
y con Dios.

C

POCO QUE TENER Y MUCHO QUE DAR 
Marta y Clara Maciá, y Marta Román.

l igual que el año pasa-
do uno de los grupos de 
discernimiento hemos 
celebrado la Pascua en 
Granada, pero ha sido muy 

diferente. La hemos celebrado total-
mente integrados en la comunidad, 
y es precioso vivir todo eso rodea-
dos de niños, adultos, gente de la 
Comunidad y gente de todas las 
edades que vienen a celebrar a la 
Iglesia.

Ha sido muy fácil experimentar y 
compartir todo lo que celebramos 
en la Pascua como son el servicio, la 

entrega a los demás, el “todos jun-
tos”, las celebraciones religiosas, la 
Alegría de la Resurrección… Hemos 
vivido todo esto de una manera 
muy especial, hemos podido vivir y 
conocer la comunidad de una forma 
más íntima y más cercana, y para 
nosotros que estamos a un paso de 
hacer el compromiso definitivo es 
algo importante.

Además, todo esto lo hemos acom-
pañado de tiempo de silencio, 
reflexión y puestas en común con la 
ayuda de “La Vocación: Seguimiento 
y Servicio” de Joan Busquets. Es un 

libro precioso que ayuda a darle 
sentido a la vida. La vocación no 
es una meta, es un camino, y como 
laica tengo clara mi vocación cris-
tiana en medio del mundo y de 
la vida normal. Ser cristiano es un 
estilo de vida y eso configura todos 
nuestros días, sea en nuestra casa, 
en el trabajo, con los amigos, en 
la Comunidad o donde estemos. 
Estamos llamados a practicar la 
misericordia, a ser ternura, a dig-
nificar a las personas y sobre todo a 
ser paz y llevar la alegría y la espe-
ranza de la Resurrección a todo el 
mundo. 
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GRANADA

VIVIR EN COMUNIDAD
Marina López. Discernimiento
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CORTES DE BAZA

AMA Y COMPARTE LA VIDA
Sonia Contreras, Catecumenado.

esucitar en comunidad 
hace sentirnos vivos; 
pero más vivos nos sen-
timos si esta experiencia 
la podemos compartir con 

la sencillez de la gente de pueblos 
como Cortes de Baza, Los Laneros y 
Campocámara.
Este año, los “Amanis” hemos vivi-
do una pascua rural, enviados para 
ponernos al servicio de pueblos, 
acompañar a Salva en las celebra-
ciones de la Pascua y para compartir 
gestos, cruces de mirada, sonrisas y 
emociones.
En Cortes de Baza, la gente nos ha 
recibido desde el primer momen-
to con los brazos abiertos, abrién-
donos sus puertas y acogiéndonos 
en sus corazones. Los Laneros es 
un pueblo muy pequeñito, en el 
que apenas hay seis o siete niños y 
en las celebraciones formábamos 
todos juntos una pequeña familia. 
En Campocámara estuvimos menos 

tiempo, ya que a este pueblo lo 
acompañaba otro grupo de jóvenes 
de la “Salle Joven”, con el que tam-
bién pudimos compartir nuestra fe 
y nuestras experiencias. Aún así, fue 
un placer acompañarles en la cele-
bración de la vigilia el sábado.
Han sido cuatro días en los que 
hemos estado al servi-
cio, pero no un servicio 
que pesa, al contrario, el 
agradecimiento sincero 
de las gentes, nos ha lle-
nado el corazón de amor 
que seguir dando y com-
partiendo. Cuatro días de 
los que no puedo más que 
dar las GRACIAS… Gracias 
por la gente de estos pue-
blos, por su acogida, por 
su sencillez y por sus biz-
cochos y roscos. Gracias 
por todos esos momentos 
en los que los sentimien-
tos están a flor de piel y 

por los hermanos de mi grupo, con 
quien comparto estas experiencias. 
Gracias por Salva, Jesús Berrueta 
y Javi Rojo, que son todo corazón. 
Gracias por esta comunidad, que 
me enseña y acompaña en este 
camino y GRACIAS por llamarme a 
formar parte de este proyecto. 

R

JÉREZ DEL MARQUESADO

e repente, como venido 
de la providencia, se nos 
invitó a compartir junto 
a otros miembros de la 
Comunidad el triduo 

pascual en la zona del Marquesado, 
concretamente, en Jérez, Cogollos y 
Albuñán, tres pueblecitos de la cara 
norte de Sierra Nevada.
Desde el primer momento la acogi-

da fue muy entrañable, tanto por el 
párroco, José María Tortosa, como 
por los feligreses y feligresas de los 
diferentes pueblos que nos abrieron 
sus casas, sus vidas, todo desde la fe 
y la experiencia vivida de Dios.

Qué decir que a las pascuas rura-
les se va, sobre todo, a convivir, 
compartir y acompañar en las cos-

tumbres tradicionales 
y a sumergirse en las 
muchas maneras de 
celebrar la fe. Esta fe es 
la que facilita la unión 
en el Señor, primero 
compartida desde la 
Comunidad para luego  
expandirla y propagar-
la desde un convenci-
miento pleno y univer-
sal.

Desde el encuentro 
facilitador de la prepa-
ración de los propios 
entornos, como de las 
propias celebraciones 
con la gente que par-
ticipaba, se creaba un 

ambiente de familiaridad y cercanía 
que propiciaba un buen ambiente. 
Las bromas, peticiones, oraciones 
y hasta confesiones profundas, han 
sido hermosas maneras de expre-
sión, salidas del corazón, que junto 
con alguna lágrima, generaban un 
ambiente de intimidad espiritual 
reconfortante. 

Las vigilias pascuales, tanto en 
Albuñán como en Jérez, despren-
dían una capacidad de revitaliza-
ción muy especial y palpable, que 
junto al baile de algunos de los 
niños presentes, daba una alegría 
contagiosa al entorno.

Dio la casualidad que nos juntamos 
personas que hacía mucho tiempo 
que no nos veíamos, y eso fue una 
gracia de Dios, que fomentó una 
ilusión intrínseca al grupo y ayudó 
a motivar las dinámicas de vida y 
de fe.

Solo queda dar las gracias por todo 
el bien recibido. GRACIAS

D

CELEBRAR LA FE
Marta García. Comunidad Fraterna    
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uestra experiencia de 
Pascua este año ha sido 
intensa. Hemos pasado 
cuatro días con nuestro 
hermano Alfonso, que está 

allí de misiones este curso. Han sido 
días cargados de historias y ros-
tros que nos han dejado una hue-
lla imborrable. Conocimos a Sara, 
una chica que ha intentado cruzar 
varias veces el estrecho sin éxito, ya 
que la policía la pillaba justamente 
antes de embarcar en la patera. Ella 
estaba decidida a volver a intentarlo 
las veces que hicieran falta, porque 
el racismo de los marroquíes hacia 
las personas de color es brutal, lo 
que dificulta que puedan labrarse 
una vida allí, por tanto, lo único 
que quieren es “cruzar o morir”. 
El viernes estuvimos en el Hogar 
Lerchundi, un centro de día para los 
menores de familias pobres y des-
estructuradas, que realiza distintos 
seguimientos a los niños en función 
de las necesidades particulares de 
cada uno. También para ese día, 
Alfonso nos preparó un encuentro 
con un chico marroquí, convertido 
al cristianismo, que en su día con-
siguió llegar a España escondido 
en los bajos de un camión. Con el 
tiempo, un poco de suerte y mucho 
esfuerzo por su parte, consiguió 
salir adelante en España y llegó a 
tener trabajo aquí. Pero la suerte 
no lo acompañó hasta el final, ya 
que la empresa en la que trabajaba 
quebró y acabó metido en la droga. 
Estuvo casi tres años en la cárcel, y 
al término de su condena fue expul-
sado del país, aun cuando su mujer 
e hijos son españoles. El último día 

que tuvo que ir a firmar a la cárcel 
la libertad, una pareja de la policía 
nacional lo estaba esperando a las 
puertas de prisión. Sin decirle nada 
lo detuvieron, estuvo dos días en los 
calabozos y a continuación, desde 
Algeciras, lo mandaron en ferri 
hasta Marruecos, donde lo soltaron 
sin más. Tras varios días deambu-
lando por el norte de África llegó a 
Tánger, y logró hablar con el padre 
Simeonne, quien fue el que le ayudó 
a salir adelante en Marruecos, ofre-
ciéndole trabajos como los que 
había estado realizando en España. 
En ese encuentro le preguntamos 
“¿Por qué no recurriste a tu familia 
cuando te expulsaron de España?”, 
y su respuesta fue la siguiente: 
“Porque me repudiaron cuando me 
convertí”. Ahora este chico ha con-
seguido montar su propia empresa 
de reformas y reparaciones. Dice 

estar muy agradecido a la Iglesia, 
ha sido un gran apoyo para él, y que 
no sabía qué habría sido de su vida 
sin la Iglesia y sin Dios en su vida. 
El lado negativo de esta historia es 
que a su mujer e hijos le subasta-
ron la casa el pasado 6 de abril, y 
se quedaban en la calle. Él lo único 
que esperaba era poder llevarse a 
su familia a Tánger y estar juntos 
de nuevo. Visitamos también a los 
hermanos de la Cruz Blanca que 
hacen una labor maravillosa con los 
discapacitados, que son los grandes 
olvidados de la sociedad marroquí. 
Por último, tuvimos la oportunidad 
de compartir las celebraciones del 
jueves y viernes con la iglesia fran-
cófona, y la Vigilia Pascual la cele-
bramos en la catedral, tanto hispa-
nohablantes como francófonos, la 
cual recordaré como una de las más 
ricas que he vivido nunca.
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TÁNGER

AL OTRO LADO DEL ESTRECHO
Rosa Montilla. Discernimiento “Abriendo Caminos”
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

N
TREINTA AÑOS POR LA PAZ

Artantxa Torres. Justicia y Paz

 uestro mundo sigue 
marcado por la violen-
cia, la guerra, el ham-
bre, la marginación 
y la destrucción del 
medio ambiente. San 

Francisco, ha sido y es para noso-
tros un ejemplo de cómo se puede 
ser testigo del Evangelio mediante 
un compromiso por la justicia, la 
paz y la armonía con la creación.

  El año 1985 fue proclamado 
Año Internacional por la Paz. Por 
aquel entonces, el Grupo de San 
Francisco llevaba ya dos años de 
camino. Desde los comienzos de 
nuestra historia hemos buscado 
hacer nuestros esos valores que 
hacen del Pobre de Asís un modelo 
de vida para los cristianos de todos 
los tiempos. Qué mejor momen-
to que este para iniciar nuestras 
semanas por la paz. Desde enton-
ces todas las segundas semanas 

del mes de mayo las dedicamos a 
orar, celebrar, reflexionar… sobre 
la paz, es decir,  sobre todo aquello 
que rompe la armonía entre los 
seres humanos, entre el hombre y la 
Naturaleza, entre el hombre y Dios.

  La primera semana llevó el títu-
lo genérico de Franciscanos por la 
paz, y a esta le han seguido, ininte-
rrumpidamente, otras veintinueve: 
Educar para la paz, La mujer, cons-
tructora de paz, Deuda externa, 
deuda eterna, Ecología y paz, Sed 
de paz, agua para todos, En busca 
del Dios de la paz, Haz del arte un 
instrumento de tu paz, La frater-
nidad, el gran sueño de la huma-
nidad, Felices los que trabajan por 
la paz en el corazón del mundo… Y 
así hasta treinta.
 
  Los siete días se suelen repartir 
entre charlas, debates, oraciones, 
eucaristías, conciertos y algún gesto 

simbólico por las calles de nuestra 
ciudad. Momentos que han sido 
posibles gracias a la comunidad de 
frailes menores de Granada y a la 
presencia de los mejores teólogos, 
franciscanos, profesores de univer-
sidad, artistas, religiosos, religiosas, 
seglares comprometidos, expertos 
en temas concretos, grupos y aso-
ciaciones diversas…

  La Semana de la Paz no es para 
nosotros una actividad más. Es un 
momento privilegiado para revi-
talizar nuestra vocación, nues-
tra pasión por el Evangelio. Un 
Evangelio que nos invita a Salir 
a las fronteras, lema de este año. 
¡Salgamos, pues y sembremos la 
Paz y el Bien en todas las fronteras, 
las cercanas y las lejanas! 

esús nos enseñó a buscar a 
Dios en y con la comunidad: 
“donde dos o más estéis reu-
nidos en mi nombre allí estoy 
yo” (Mt. 18, 16). El concilio 
Vaticano II recuperó, des-

pués de muchos siglos, el sentido 
de fraternidad, la Iglesia Comunión, 
Misterio y Pueblo de Dios en comu-
nión fraterna, enviado en Misión 
al mundo hacia el Reino. En el 
ejercicio de hacer caminos que se 
encuentran y se juntan; vividos en 
la alegría de marchar juntos por el 
mismo camino, en FRATERNIDAD, 
en diálogo y Comunión, haciendo 
la parábola del Compartir, con un 
sentido fuerte de participación y de 
corresponsabilidad con Fe y con-
fianza en Jesús, el Señor, el Kyrios, 
y con fe en el hombre y mujer de 
nuestra tierra, con quien me iden-
tifico, quiero luchar, sufrir, gozar y 
morir.

Todo este itinerario se realiza desde 

un proyecto permanente de con-
versión, de retorno al corazón del 
Evangelio, que es comparecer hoy 
en el mundo desde la experiencia de 
Dios, el Dios de la Historia, el Dios 
que encontramos en la Eucaristía, 
los Sacramentos, la Palabra, el 
Magisterio, los teólogos, los santos, 
los mártires… El Dios que se mani-
fiesta en Jesús, Fuerza de Dios, que 
se identifica y se encuentra en la 
mujer y el hombre enfermo, muerto 
de hambre, encarcelado, despoja-
do, desheredado (cf. Mt. 25, 30).

El Dios de Jesús manifestado a la 
Comunidad, nos abre a un mundo 
nuevo, inédito, que nos saca del 
egocentrismo y nos provoca a seguir 
por el camino del servicio, de la 
entrega a fondo perdido, y nos abre 
a la disposición para crear ámbitos 
nuevos de alegría y libertad y movi-
liza en nosotros, si consentimos, 
todas las fuerzas humanizadoras 
hacia la fraternidad universal de 

todos los pueblos. 

En Comunidad tratamos de vivir 
desde un Dios cercano, bueno, 
entrañable, lleno de compasión y 
misericordia. Siempre le hemos lla-
mado a Dios Padre-Madre. “Abba” 
indica cariño, intimidad, cercanía, 
respeto, no distancia. Dios es bueno 
para Jesús y para nosotros sus hijos. 
Lo más importante para Dios son 
las personas, sólo quiere nuestro 
bien y nos creó para ser felices. Dios 
no es propiedad de los buenos, su 
Amor está abierto a  los malos. No 
se trata de un Dios que se impo-
ne por la ley, sino que nos invita, 
por su bondad y misericordia, a 
vivir una vida comunitaria funda-
da en la confianza, en el amor. No 
podemos pensar en Dios sin pensar 
en su proyecto transformador del 
mundo. Jesús nunca separó a Dios 
de su Reino, y de humanizar la vida.

COMENCEMOS HERMANOS

J

BUSCAR AL DIOS DE JESUCRISTO EN 
COMUNIDAD 
Seve Calderón, ofm



Síguenos 

facebook.com/gruposanfrancisco
@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Los jueves a las 20.30 oración comuni-
taria en la capilla y en la eucaristía los 
domingos a las 20.00h

...es un Vicariato Apostólico?
Es una jurisdicción territorial de la Iglesia Católica, equiparable a una 

diócesis o archidiócesis. Recordemos, la Iglesia divide los territorios de forma 
regular en parroquias, que a su vez se agrupan en arciprestazgos, que a su 
vez se agrupan en diócesis (obispados). Pues bien, el Vicariato Apostólico es 
una estructura provisoria establecida en zonas de misión que no se constituyen 
como prelatura por su falta de desarrollo, por lo que necesitan del apoyo de 
misioneros. Al frente de estos está un Vicario, en muchos casos éste es un obispo 
de una sede histórica. De hecho, nuestro querido obispo Juan Oliver es Vicario 
de Requena y Obispo de Avitta Bibba, una diócesis histórica del norte de África 
(actual Túnez). A día de hoy existen 88 vicariatos apostólicos, de los cuales 38 
se sitúan en Sudamérica, 23 en África, 20 en Asia, 4 en América Central y 1 en 
Europa y América del Norte respectivamente.

¿Sabías quÉ...
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BAUTIZO DE MARTA Y LUCÍA
11/04/2015 Días 4-6: Charlas por 

la semana de la paz  

sobre las fronteras.  20:30h

día 8: 
Concierto - Oración de 

Almudena, 20:30h

día 9: Gesto por la Paz 

en nuestra Ciudad. 18:00h

Día 10: Reunión de 

animadores. 10:00h.

Día 16:  Convivencia 

en Úbeda de la fraternidad 

de Jaén

Día 23: 
Vigilia de Pentecostés. 

22:00h.

Camino de Ronda 65 18004, GRANADA. Tel.: 958253662     D.I.: GR-1289-92

Hoja de Paz y Bien
La Hoja en internet: www.gruposanfrancisco.org

e-mail: hojapazybien@gruposanfrancisco.org

Grupo de San Francisco
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